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Si os soy sincero, no sabía ni el nombre del puerto al que me iba a enfrentar esa mañana. 
Es más, como ni siquiera estaba en la agenda apenas le había prestado atención y sólo 
sabía que se llamaba Grosse  ……. y lo siguiente era impronunciable. Incluso tras 
haberlo subido seguía sin ser capaz de decir su nombre completo. Ahora ya no. 
Oscheniksee se me ha quedado grabado en la mente y después de lo que voy a contaros 
creo que no es para menos. 
 
Ha sido en Donostia, tras haber realizado el viaje y estar documentándome un poco para 
preparar el diario, cuando he empezado a entender la empresa a la que nos 
enfrentábamos esa fría mañana de Agosto. Lo primero que hice en casa tras conectarme 
a Internet fue entrar en la página de Salite y ver si aparecía dicho puerto. Cuál fue mi 
sorpresa cuando aparece ranqueado como el tercer puerto más duro de Europa con un 
coeficiente de 260,48 de dificultad. Sólo superado por Malga Palazzo y el Pico Ariero. 
El Zoncolan por ejemplo aparece en el puesto decimoquinto con un coeficiente de 
220,83. El Alpe Fuori aparece en novena posición con 241,12.  
 
Tampoco hagáis mucho caso a esta clasificación que dan en Salite, utilizando un 
complejo sistema de cálculo de la dificultad. El NEBELHORN aparece en el puesto 
cinco y según Ángel es sin lugar a dudas el MÁS DURO de EUROPA, por encima del 
Malga Palazzo. Ha subido Malga Palazzo e intentó subir Nebelhorn, así que no hay 
duda que sabe de lo que está hablando. El tercero debería ser Edelweiss. Son puertos 
que exigen desarrollos muy especiales, fuera de los convencionales que podemos llevar, 
aún teniendo tres platos. En mi caso es un 30*25 de máximo y en el de Ángel con su 
compac un 34*29. Con eso, tanto en el Nebelhorn, como en la Malga Palazzo o 
Edelweiss, lo mejor es que te vayas al bar de la esquina a tomarte unas cañas antes de 
regresar a casa, porque de ninguna manera vas a poder subirlos y en el caso de los dos 
primeros cabe la posibilidad de ni aún yendo con desarrollos adecuados. 
 
Como os comentaba, me he ido encontrando por casualidad con referencias a este 
puerto. Así en el número 6 de Pedalier, en el artículo que habla sobre curvas de 
herradura, ya se hace una referencia a este puerto, a su enorme dificultad y a sus 
numerosas curvas de herradura, claro está. La verdad es que todo ello había pasado 
completamente desapercibido para mí. En un principio íbamos a subir un puerto 
llamado Hoadlsattel (que tampoco es ninguna broma), pero Ángel se informó 
convenientemente y estaba sin asfaltar y a última hora lo cambió por este otro.  
Yo sólo sabía que eran 17 kilómetros al 10% de media. Una barbaridad, está claro. Pero 
sinceramente, no era el que más preocupaba. Yo tenía el Idalpe y el Alpe Fuori en 
mente. Los demás, dentro de la enorme dificultad de alguno de ellos, estaban en un 
segundo plano. 
 
Tras este inciso, vamos con el relato del día. 
 
Hoy no hay etapa a realizar. ¡Ueeeeeeeeeeee!!!!! Bueno, bueno, no cantemos victoria 
tan fácilmente y recordemos los sabios consejos que el señor Lobo nos daba en “Pulp 
Fiction”(el que no haya visto la película, que acuda al videoclub y la alquile, el señor 
Lobo no tiene desperdicio). La verdad es que la cosa no pinta mal, estamos a pie del 
Grosse Oscheniksee, lo subiremos y lo bajaremos por el mismo lado. ¿Hay otro? Pero 
qué chistoso estoy, jejeje. Después cogeremos el coche y nos trasladaremos a Kitzbühel 
para atacar el famoso Kitzbuhelerhorn.  
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De nuevo y para variar hay madrugón. A las siete arriba y en media hora estamos en el 
restaurante dispuestos a desayunar. El desayuno es muy completo. La verdad es que este 
hotel ha sido un auténtico chollo. Hemos cenado muy bien, dormido en una espaciosa y 
cómoda habitación y ahora este completo buffet para desayunar, todo ello en pleno 
Agosto y por 50 euros cada uno. Regalado. La verdad es que Austria en este sentido es 
muy barato, seguramente se deba a la amplia oferta que dispone. 
Tras llenar nuestros depósitos, bajamos al coche para prepararlo todo. Hace fresco, pues 
aún no ha salido el sol. Decido llevarme mucha ropa, ya que el puerto a subir es muy 
alto y arriba no se qué tiempo nos vamos a encontrar. Me llevo las perneras, los guantes 
de invierno, una chaqueta de manga larga y a parte un chubasquero fino. Una pieza de 
fruta para comer y los bidones llenos de agua. No me preguntéis cómo me las apaño 
para meter todo eso en los bolsillos del maillot, pero consigo que entre todo. 
Eudald, como todos los días es el primero en estar preparado y para ganar tiempo sale 
en busca de este coloso. Nosotros tardamos un poco más, ya sabéis, grabadora, cámara 
de fotos y alguna otra cosilla. Pasadas las ocho nos ponemos en marcha. El cruce para el 
inicio del puerto lo tenemos a trescientos metros del hotel, así que el calentamiento va a 
ser mínimo.  
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Comenzamos a subir por una carretera ancha y bien asfaltada. El primer kilómetro ya es 
duro, al 10%, pero en el segundo la cosa se pone muy seria, con rampas al 17% y al 
16%, que hacen que la media de este segundo kilómetro sea del 12,3%. Esto  nos hace 
entrar en calor enseguida y qué deciros que para superar este segundo kilómetro he 
tenido que echar  mano del tercer plato. Seguimos subiendo por una buena pendiente, 
no hay mucho tráfico, pero el que hay, se nota. Debe ser una zona de excursionistas y 
para hacer deportes de aventura, como ir en Kayak, o descenso de cañones, puesto que 
he visto furgonetas con gente vestida con trajes de neopreno que a buen seguro se 
dirigían a disfrutar del día de una manera distinta a la nuestra. 
 
Tras un comienzo fuerte, el puerto da una tregua y hay hasta una bajada. Esta altura que 
estamos perdiendo luego la vamos a tener que recuperar y si la media de los 17 
kilómetros es del 10%, en algún momento la cosa se va a poner muy seria. Eso es lo que 
voy pensando mientras descendemos y meto el plato grande. Tras este descansito, de 
más de dos kilómetros, comenzamos de nuevo a subir. Las primeras rampas tras 
reanudarse la subida son suaves. Nos adentramos en una larga recta que nos conduce a 
Eudald, las pendientes vuelven a incrementarse y enseguida nos encontramos con el 
desvío que debemos tomar a mano derecha. 
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Menos mal que iba con Ángel, porque sino yo os aseguro que me lo salto, ya que la 
carretera sigue en línea recta hacia arriba. Avisamos a Eudald y tras girar a la derecha 
nos metemos de lleno en la parte más complicada del puerto. De entrada hay un cartel 
que indica que no pueden circular vehículos a motor. Mucho mejor, estaremos más 
tranquilos subiendo. La carretera se estrecha y entramos en un denso y espectacular 
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bosque. La pendiente crece muchísimo y se sitúa casi sin variaciones entorno al 14%. 
Con este panorama afrontamos los cuatro siguientes kilómetros de ascensión. 
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La zona del bosque es muy similar en todo momento, recta larga y curva hacia la 
derecha, de nuevo rampa larga y curva  a la izquierda. En las rampas las pendientes 
llegan en ocasiones al 20% y el único sitio para tener un pequeño respiro son las curvas. 
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También hay tiempo para poder disfrutar del paisaje del puerto, aunque como en este 
caso tenga que ser en la bajada el mismo. Esta vista tan bonita que el duro tramo del 
bosque nos ofrecía ni la observamos, bastante teníamos con estar a lo nuestro, jeje. 
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Yo subo con el 30x23 y en las rampas más duras paso al 25, Ángel hace rato que lleva  
todo metido, su 34x29. En toda la subida, desde el cruce, no coincidimos con nadie. 
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Ni un montañero perdido ni por supuesto nadie en bicicleta. La última parte del puerto, 
tras pasar una barrera y abandonar el bosque es espectacular. Hemos abandonado la 
protección del bosque y ante nosotros el paisaje es de alta montaña. Una carretera 
estrecha y en perfectas condiciones, todo abierto, roca por todos los lados. Resulta 
impresionante mirar hacia abajo y observar lo que vas subiendo. 
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En el bosque no tenías la oportunidad que tenemos ahora de ver todo el desnivel 
ascendido. La pendiente baja ligerísimamente,  ahora los kilómetros sólo son al 13% 
jejeje, pero con lo que traes yo hace rato que llevo el piñón del 25 puesto y no tengo 
ninguna intención de bajarlo como hacía kilómetros atrás. 
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A mi me recuerda muchísimo esta parte final al tramo del Angliru una vez superada la 
cueña, puesto que miras abajo y ves la carretera dentro de un paisaje increíble y una 
sucesión de curvas de herradura, de las que empiezas a darlas con el coche y acabas 
totalmente mareado.  
 

 
 
Finalmente y tras una larguísima escalada, divisamos la cima, junto a la presa. Esto 
estará asfaltado única y expresamente con este fin. 
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Pese a ver la cima, aún deberemos superar rampas de hasta el 19%. El último kilómetro 
tiene un pequeño descansito y tras una rampa bastante dura y haber superado 42 curvas 
de herradura, llegamos a la cima del Grosse Oscheniksee.  
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Vamos superándonos, el Koralpen de ayer era un monstruo, pero éste es aún más duro. 
Sus últimos 10,4 kilómetros arrojan una MEDIA del 12,7%. Vamos un Zoncolan o un 
Kitzbuhelerhorn por sí solos, pero a eso habría que añadirle los siete primeros 
kilómetros donde hay también tramos duros de verdad. Es un puertazo en todos los 
sentidos: longitud, desnivel, altitud, pendiente media, pendiente máxima, paisajes. Pero 
es prácticamente imposible poder subirlo en una carrera profesional, así que nos 
tendremos que conformarlo con subirlo nosotros los cicloturistas, que no es poco. Os 
animo a todos a elegir un buen desarrollo y subirlo si alguna vez venís por aquí, no os 
defraudará en absoluto en ningún sentido. El que quiera un puerto alto lo encontrará 
(2.394 metros), el que quiera longitud también la tendrá (16,9 kilómetros al 10% de 
media), el que quiera dureza podrá comprobar sus tremendos números (739 coeficiente 
Ángel-Mario, 712 coeficiente APM), el que quiera belleza podrá disfrutar en una misma 
escalada de distintos paisajes. Una parte inicial más común, una segunda parte en un 
denso y verde bosque y una tercera parte espectacular con roca, descarnada, sin apenas 
vegetación. 
 
Tras sacarnos unas fotos de rigor, nos abrigamos. Yo me pongo todo lo que he traído 
que me viene de perlas para la bajada: las perneras, la chaqueta de manga larga de 
APM, el chubasquero, los guantes de invierno Vamos bajando muy lentamente porque 
no paramos de tirar fotos, Ángel con su cámara y yo con la mía nos vamos deteniendo 
en distintos lugares. Al cabo de un rato diviso a Eudald. No nos lo creemos. No me 
acordaba, pero no daba un duro por él en esta subida. No para de sorprenderme. Viene a 
su ritmo y sin duda va a llegar arriba porque lo más duro ya lo ha pasado y aunque el 
final no es ninguna broma, Eudald trae las suficientes fuerzas para superarlo. ¡Qué tío!  
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La bajada se hace tan lenta con esto de las fotos, que apenas esperamos a Eudald en el 
coche. El pobre y para variar ha sufrido otro pinchazo. Luego más adelante ya 
descubriríamos que el problema estaba en la llanta, puesto que tanta mala suerte no es 
normal. De todas maneras con qué tranquilidad se lo tomaba. 
 
Nos cambiamos de ropa y nos ponemos enseguida en marcha en dirección a Kitzbühel. 
De camino paramos en un restaurante a pie de carretera. Son la una y traemos un 
hambre atroz. A pesar del desayuno, el puerto nos ha dejado vacíos y hay que reponer 
energías para subir el coloso de la tarde. Comemos de maravilla una especie de bistec 
con guarnición típica de la zona, donde no se lo que me ponen, pero a mi todo me sabe a 
gloria. 
 
Los paisajes para llegar a Kitzbühel son todos de película. Tenemos que subir un par de 
puertos y cruzar un largo túnel de peaje. Todo ello siempre rodeados de inmensas 
montañas y con infinidad de casas en ellas, a las cuales subirán unas carreteras a buen 
seguro y conociendo lo que estos austriacos gastan en alquitrán, pues muy duras y con 
fuertes pendientes. A lo lejos se ve la antena del Kitzbuhelerhorn. Hasta la misma 
vamos a tener que llegar. Otro puerto que se ve desde muy lejos y que es inconfundible. 
 
A las 15.30 llegamos a Kitzbühel. Lo primero es buscar hotel y subir los trastos a la 
habitación. No tardamos en encontrar uno muy cercano al comienzo del puerto. Así que 
tras beber algo, a las 16.00 horas y con un sol radiante y una temperatura de 32 grados, 
comenzamos la subida al segundo coloso del día. Menos mal que el tiempo está 
acompañando, pues Ángel estuvo aquí hace algún tiempo y no pudo realizar la subida 
porque estaba granizando. Sería una lástima estar aquí con el puerto tan cerca y no 
poder intentarlo por el mal tiempo. Afortunadamente y como os digo, el día está 
inmejorable y hasta peligroso para aquellos que no soporten nada bien el calor. 
 
Hace meses en el foro de APM cuando se publicó este puerto se planteó una cuestión. 
 
Zoncolan VS Kitzbuhelerhorn, ¿cuál es más duro? No quise contestar porque pienso 
siempre que para responder a este tipo de preguntas has tenido que subir ambos puertos 
y aún así las circunstancias en las que se suba cada uno de ellos pueden haber sido muy 
diferentes y hacer uno más duro que el otro por algo ajeno a sus fríos números. De todas 
formas, dichos números son muy similares, así que al final del día espero poder deciros 
algo al respecto. 
 
El Kitzbuhelerhorn son 10,3 kilómetros al 12,3% de media. Coeficiente Ángel-Mario 
596. Coeficiente APM 558. El Monte Zoncolan en datos deÁngel-Mario son 9,75 
kilómetros al 12,4% de media, para un coeficiente APM de 586 y de Ángel-Mario 
superior a los 600 puntos. Ya veis que la cosa está muy igualada. 
 
Pues dicho todo esto, vamos a por el puerto. 
 


